 
Después de haber leído muy detenidamente la Carta Pastoral de nuestro Señor Obispo y otros documentos que nos ha proporcionado nuestra coordinadora, y haber reflexionado sobre sus Enseñanzas. Nuestro grupo nos hemos centrado en el apartado que hace referencia a la mujer.
En la siguiente reflexión abordaré el tema de la mujer en distintos apartados:
1- La mujer en tiempos de Jesús.
En tiempos de Jesús, la mujer no era tomada en cuenta en la vida religiosa, la religión era sobre todo de varones.
Jesús entabla con las mujeres una relación sumamente llamativa. Habla con ellas con naturalidad, les permite que le sigan de cerca, les muestra su amor y muchas de ellas recibieron milagros de Jesús. Él rompe con los esquemas socioculturales de su tiempo.
El Dios que predicaba Jesús y en el que Él creía y hacía creíble no excluye a nadie .No es el Dios de los méritos, ni del castigo, ni del miedo, ni de ninguna exclusión.
Es partiendo de esto, que la mujer siempre ha jugado un papel fundamental en la vida y misión de la Iglesia. Porque la mujer es ante todo una persona humana, creada por Dios, y destinada a la Vida Eterna, en idénticas condiciones en cuanto a su dignidad que el varón.
      2- Una mujer es la principal colaboradora en la obra de la redención.
La participación de la Madre del Salvador en la redención de la humanidad representa un hecho único e irrepetible.
María es también destinataria de la Salvación. Es la primera redimida, del modo más sublime, en su concepción inmaculada.
María está asociada a la obra salvífica en cuanto mujer. El Señor, que creó al hombre <<varón y mujer>>; también en la Redención, quiso poner al lado del nuevo Adán a la nueva Eva. La pareja de los primeros padres emprendió el camino del pecado; una nueva pareja, el Hijo de Dios con la colaboración de su Madre, devolvería al género humano la dignidad originaria.      
3- La discriminación tiene cara de mujer.
Todavía en muchos lugares del planeta las mujeres se enfrentan a barreras culturales que impiden su independencia económica y social. Esto se ha convertido en un hecho normal y aceptado por muchos con el paso de los años.
En nuestra sociedad la mujer sigue teniendo un papel inferior, a pesar de que ya no existen en los países desarrollados las desigualdades tan extremas que existían hace unos 

4- La violencia de género.
Es la más brutal de las desigualdades entre hombres y mujeres. Es un problema que traspasa fronteras y que está presente en la mayor parte de los países del mundo. Esta violencia constituye un atentado contra la integridad, la libertad y la dignidad de las mujeres.
5- El Papa Francisco da prioridad a la presencia de la mujer en la vida de la Iglesia.
El Papa está convencido de la urgencia de ofrecer espacios a la mujer en la vida de la Iglesia. Él ha dado ejemplo incorporando mujeres  a la Comisión Teológica Internacional, a las comisiones que investigan las finanzas Vaticanas y a la nueva Comisión Pontificia de Protección de Menores.
Francisco quiere que las mujeres no se sientan invitadas sino participantes a título pleno en los distintos ámbitos de la vida social y eclesial.
6- El papel de la mujer < aquí y ahora> en las parroquias.
En la vida parroquial las mujeres ejercemos un papel preponderante. Damos catequesis, participamos en la Liturgia, somos responsables de Caritas, colaboramos con Manos Unidas, visitamos a los enfermos, organizamos eventos parroquiales, estamos presentes en los Consejos Pastorales, en los que se toman decisiones importantes para la marcha de la parroquia; y así en muchos ámbitos donde de no ser por la mujer, no se podría avanzar.
  

 
    
  

 

